
3. Y yo… ¿qué puedo hacer?
Apoyar el trabajo de los misioneros desde nuestra vida diaria es posible.

Con la oración. Patricio nunca se imaginará la cantidad de personas que
han rezado y rezan por él para que pueda llevar a cabo la misión encomen-
dada. Es posible orar por los misioneros para que puedan seguir llevando a
Jesús a muchas personas.

Con el ofrecimiento. Es posible ofrecer a Dios los dolores o molestias con
que nos encontremos y convertirlos así en una gran ayuda para los misioneros.

Con tu donativo. Es posible renunciar a vivir siempre pensando en tener
más, para compartir lo nuestro con los misioneros y así ayudarles a seguir trans-
formando las historias de muchas personas.

Colaborar  en  la  misión  está  al  alcance  de  todos.  Ver  el  GFM
niños/as,  p.  2;  el  GFM  chicos/as,  p.  4  (activs.  2  y  3);  y  el  GFM  jóve-
nes,  p.  4  (activ.  4,  con  el  tríptico  de  la  Jornada).

El Evangelio produce un cambio real en las personas y en los pueblos.
Promoción humana y evangelización no pueden disociarse.

Los misioneros son un ejemplo de que este cambio es posible, con accio-
nes concretas que transforman la realidad. El papa Francisco insiste en que el
gran cambio llega a través de cambios pequeños. Ver la parábola del grano
de mostaza (Mt 13,31-32).

El  cubo  de  Rubik  refleja  muy  bien  cómo  pequeñas  acciones  pro-
vocan  un  gran  cambio.  Ver  el  cartel  del  Domund  2018;  también,
el  GFM  niños/as,  p.  3.

Los  misioneros  son  la  prueba  de  que  el  "Cambia  el  mundo"  del  lema
de  este  Domund  se  dirige  también  a  ti.  ¿Conoces  la  vida,  la  obra  o
el  testimonio  de  alguno  de  ellos?  Ver  el  GFM  jóvenes,  p.  3.

Los Guiones de formación misionera y demás materiales mencionados han sido 
también editados por OMP y están disponibles en www.omp.es



El vídeo pone en escena el caso de un misionero español real, que consi-
gue cambiar la historia de muchas personas, codo a codo con ellas, a través
del Evangelio. Estas, a su vez, transformarán la vida de quienes les rodean. Es
una muestra de que el cambio del mundo es posible.

Este misionero representa a todos los misioneros y misioneras del mundo,
en especial a los 12.000 españoles.

Se nos presentan varias historias de personas que han visto transformada su
existencia gracias al encuentro con el misionero Patricio Larrosa. Aunque al
principio hablan en tercera persona, finalmente se desvela que son ellas mis-
mas las protagonistas de esas historias que han contado. Ellas son la muestra
viva de que la misión, el anuncio del Evangelio, cambia vidas.

Patricio Larrosa. Misionero granadino de la OCSHA. En 1992 fue envia-
do a Honduras, donde se encontró una grave situación de pobreza material y
espiritual. Movido por el Evangelio, se propuso cambiar las cosas. Aunque el
vídeo gira en torno a él, no sale hablando en ningún momento. Es la identidad
del misionero: dar sentido sin pretender aparecer en primer plano.

Marlon. Hijo de un alcohólico, su familia era muy pobre, y de niño tenía
que trabajar como cobrador de autobuses. Patricio iba a buscarle a la esta-
ción y le llevaba al colegio. Gracias a él, pudo terminar sus estudios. Hoy es
psicólogo.

Chilo. Cuando era joven, se fue a la capital (Tegucigalpa) para buscar un
futuro mejor. Patricio le escuchó tocar la guitarra en misa y le apoyó para que
pudiera cursar los estudios superiores correspondientes. Hoy es profesor de
música.

UNA HISTORIA DE MUCHAS HISTORIAS 
Presentación

Descripción y protagonistas

Paty. Un día ayudó al misionero a repartir comida en los barrios más
pobres de la ciudad. Conmovida por lo que vio, se dio cuenta de que había
más pobreza de la que ella misma vivía. Hoy sigue ayudando al padre
Patricio en sus obras.

1. ¿Qué cambio necesita el mundo?
El mundo cambia, pero no siempre progresa. A veces, los cambios nos

hacen retroceder e incluso nos "rebajan" como personas. Dios creó el mundo
en orden, pero el pecado ha traído el caos.

¿Qué  datos  indican  que  es  necesario  un  cambio  "a  mejor",  real  y
profundo?  Ver  el  Guion  de  formación  misionera  (GFM)  para  chi-
cos/as  de  11  a  14  años,  p.  1,  y  el  GFM  para  jóvenes,  p.  2.

2. ¿Podemos cambiar el mundo? ¿Cómo?
El cambio del mundo nace de un corazón cambiado, en el que ha

entrado Dios. Desde un corazón que ama se sale, de las cuatro paredes del
egoísmo, al mundo sin fronteras.

A partir de este cambio de corazón y de pensamiento, se puede adop-
tar un compromiso de acción concreto. El Señor da fuerza y acompaña a
quien emprende este camino. 

¿Has  comprobado  alguna  vez  el  efecto  "en  cadena"  de  un  cambio
positivo  en  ti  o  en  los  demás?  Ver  el  GFM  para  niños/as  de  8  a  10
años,  p.  4  (activ.  1).

El cambio empieza cerca: no se trata de planes que no se puedan abarcar,
sino de acciones que se puedan realizar. Así es también en la misión ad gentes.

El cambio empieza pronto: la urgencia de la evangelización no nos
permite relajarnos ni dejarlo para luego.

¿En  qué  puede  consistir,  concretamente,  el  cambio  del  corazón?
¿Qué  papel  juega  Jesús  en  él?  Ver  el  GFM  chicos/as,  pp.  2  y  3.

Sugerencias para el comentario en grupo


